
El último en caer siempre es el que peor lo pasa. 

 

Todo comenzó cuando descubrí quien era en realidad, tenia por aquel entonces 16 años 

y una extraña sensación de no estar en el lugar adecuado. 

 

Mi miedo se hizo realidad cuando mi tía-abuela me encerró en aquella clínica de reposo. 

 

En aquel maldito lugar estuve encerrada durante dos largos años sin saber muy bien por 

qué transcurrido este largo periodo de tiempo y precisamente el día de mi cumpleaños 

descubrí la realidad y ahora antes de mi muerte espero que los que lean esto entiendan 

que no soy lo que creen pero por desgracia para ustedes soy precisamente lo que creen. 

 

23/11/2004 

 

El día se levanto como yo triste, gris y frió. 

 

La enfermera Paloma me trajo la medicina y el desayuno para no perder la tónica diaria. 

Me incorpore y como buena chica que soy tome mi desayuno y mis medicamentos un 

extraño cóctel de calmantes y vitaminas. 

 

Pronto me perdí en un sueño largo y apacible o eso pensé. 

 



Algo se movía en mi cuarto y era una extraña figura que se agitaba y se estiraba .Al rato 

un enfermero llego blandiendo una porra para golpearme pero no lo hizo aquella  cosa 

que se movía en la penumbra del cuarto salto sobre el y lo destrozo.  

Yo comencé a chillar. Eso se paro y me miro. Drogada como estaba no conseguí 

distinguir su cara y ese ser se fue atravesando la puerta abierta. 

 

Cuando llegaron los médicos e enfermeras vieron aquello y comenzaron a alterarse me 

ataron y mortificaron con sus medicinas. 

 

Al día siguiente estaba en aquel cuarto sedada y atada cuando volví a ver al extraño 

personaje de la otra vez. Nuevamente en la penumbra sin moverse quieto mirándome. 

 

Comencé a gritar y aquel ser se incorporo de un salto; fue justo cuando uno de los 

celadores entro y aquello salto sobre el y lo degolló igual que el día anterior había hecho 

con el enfermero. No pude moverme solo gritar. 

Llegaron corriendo y aquello volvió a desaparecer no sin antes volverse y mirarme 

fijamente a los ojos. 

 

Los médicos y las enfermeras estaban aturdidos que estaba pasando yo estaba atada no 

podía moverme pero aquel celador estaba exactamente igual que el anterior. 

 

30/11/2004 

 



Me llevaron a ver a un doctor nuevo que según indicaron era una persona que trataba 

este tipo de trastornos. 

Aquel individuo no muy alto y calvo no parecía un psiquiatra si no mas bien un 

cobrador de autobús. 

El me pregunto y yo comencé a contarle. 

Aquel doctor tomaba notas y no hablaba. 

 

Transcurridas varias sesiones me volvieron a llevar a la misma clínica de reposo y me 

volvieron a encerrar. 

 Durante el tiempo en que había estado en la parte cara de la clínica (es así como los 

internos llamábamos a la parte de las consultas) el extraño ser no había aparecido. 

 

Yo sabía que iba a aparecer por que no era yo. Era la maldita habitación. 

 

03/12/04 

 

Aquella mañana todo estaba muy tranquilo, desayune y me acosté estaba cansada o 

atontada que para mi es lo mismo. 

 

Aquel ser volvió a aparecer, esta vez no me moví, ni grite solo le miraba. No hizo 

movimientos tampoco se altero lo mas mínimo, se quedo allí en silencio y no como ni 

por que desapareció. 

 



Fue entonces cuando comencé a escuchar gritos y me levante, unas enfermeras llegaron 

corriendo y me miraron. 

Por lo visto alguien había sido degollado dos habitaciones más allá de la mía. 

Pronto los médicos llegaron y todos en silencio me miraban sin decir o hacer nada. 

 

 

Uno de ellos me puso algo en el brazo y mi cuerpo cayo en un sueño profundo. 

 

 

Dos o tres días después o más 

 

Era víspera de Navidad lo se por que estaba sentada en la sala de la tele junto a un árbol 

de Navidad del que colgaban unas horribles cintas color dorado. 

Estaba mirando por la ventana y la mañana estaba gris. El extraño ser estaba sentado 

frente a mi con cara triste y se levanto. 

 

Yo quería gritar pero no pude. Aquel ser me tomo del brazo y con una enorme fuerza 

me levanto. 

Me recuerdo caminando por un pasillo enorme de color ceniciento y saliendo a la luz 

del día. 

Fuera no había nadie o yo no los vi. . Aquel extraño ser copio un coche y tras abrir la 

puerta me introdujo dentro. 

 

Yo seguía sin poder gritar ni siquiera podía articular palabra. 



Aquel extraño comenzó a conducir el coche yo iba a su lado en el asiento del copiloto. 

Fue entonces cuando me dormí o eso creo por que no recuerdo más. 

 

25/12/04 

 

Estaba en aquel lugar y no recordaba como había llegado. Pero estaba allí. 

 

Un enorme jardín frente a  la ventana donde estaba sentada. 

 

Aquel hombre entro con una bandeja en las manos. 

 

Dijo algo que no comprendí y luego me hizo un gesto para que comiera. 

 

Yo mire el plato y comencé a comer sin prestar atención a lo que comía. 

 

Era tan hermosa la vista desde aquella ventana. Alguien entro y me copio por los 

hombros y me hizo un gesto para que le acompañase. 

 

Yo me levante pero algo extraño me pasaba, no me funcionaban bien las piernas y 

entonces ese extraño me acerco a un espejo que había en ese mismo cuarto y vi. Con 

horror que aquel extraño era la figura de la habitación y justo a su lado había algo un ser 

que no podía ser yo pero lo si ese extraño ser era yo misma. 

 



Aquel extraño comenzó entonces a contarme una extraña historia acerca de una raza de 

seres diferentes. 

Me contó que los primeros datos sobre dicha raza estaban escritos en Grecia allí nos 

llamaban ARPIAS pero realmente  esa raza era aun mas antigua. 

 

Siguió contándome como nos exterminaron en los experimentos de la segunda guerra 

mundial, Méngüele y sus búsquedas nos llevaron casi a la extinción. 

Me contó como no todos eran como nosotros que los había que solo portaban el gen 

como le ocurrió a mi madre y por eso pudo llevar una vida más o menos normal pero al 

enterarse de que yo llevaba dicho gen se quito la vida. 

Explico como me busco durante años sin encontrarme y que cuando por fin dio 

conmigo me encontró en aquella clínica intento sacarme pero ante mi miedo solo pudo 

acabar con las personas que le habían visto por que eso solo significaba su muerte. 

 

Un horrible pensamiento se apodero de mi, el había sido el causante de aquellos 

malditos tratamientos, el me había confinado en aquella celda. 

No se por que intente por todos los medios controlarme pero mi odio hacia ese extraño 

que decía ser mi abuelo se volvió superior a cualquier cosa. 

Me gire y sin darle tiempo a reaccionar le mordí vorazmente en la garganta seccionando 

una arteria o eso debió ser por que la sangre salía en un enorme chorro que me salpicaba 

sin cesar mientras el moría. 

 

El hombre que me traía la comida entro entonces y me sujeto. 

 



No dijo nada solo me sujeto mientras una mujer entro en el cuarto y se llevo arrastrando 

el cuerpo sin vida del que acaba de descubrir era mi abuelo. 

 

Cuando la mujer termino de salir el hombre me abrazo y con mucha suavidad me dijo 

que mi abuelo tenia aquello previsto y también mi futuro. 

 

Me contó que todo estaba preparado para que me hiciera cargo tanto de las fincas como 

de las empresas, me dijo cosas que hoy años después entiendo con claridad pero que por 

aquel entonces no comprendía. 

 

Ahora se que soy la última de mi especie y que es mejor que no me veáis ni que sepáis 

de mi existencia ahora se que jamás seré feliz por que vosotros me hacéis terriblemente 

desgraciada. 

 

Solo quiero que sepáis que existo aunque no seáis capaces de entender que no sois la 

única especie inteligente que existe en este planeta. 

 

Felices sueños. 

Firmado: Hervione. 

  


